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Hallazgos principales:

• La edad está negativamente correlacionada con el apoyo a políticas públicas

punitivas; entre otros factores, este es el predictor más fuerte del menor apoyo

a castigos más severos para los criminales.

• Las mujeres respaldan ligeramente más que existan castigos fuertes para los

criminales.

• Ser víctima de un crimen aumenta apoyo a políticas públicas punitivas.

• La inseguridad está positivamente correlacionada con el apoyo a castigos más

fuertes para los criminales.

• Quienes tienen menos confianza en la policía respaldan menos las políticas

públicas punitivas.
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A pesar de los esfuerzos gubernamentales para controlar el crimen en

América Latina y el Caribe (ALC), persisten altas tasas de victimización

y muchos en la región expresan altos niveles de miedo1 2. Sin embargo,

los expertos no coincided en diversos temas relacionadas con la crimi-

nalidad, el sistema de justicia penal, y las estrategias más efectivas para

castigar a los criminales. Respecto a este último aspecto, existe un deba-

te sobre cuáles métodos de castigo son más apropiados y efectivos. La

region ha visto un aumento en la encarcelación masiva y varias reformas

relacionadas, y aun así las personas a lo largo de ALC piden mayores

acciones para combatir la criminalidad3. En este reporte de Perspectivas,

se analiza la opinión pública en las Américas sobre el deseo de castigos

más fuertes como una solución a la criminalidad. Para realizar el análisis,

se usan datos del Barómetro de las Américas 2016/17 de LAPOP4, y el

análisis se enfoca en una pregunta sobre política criminal:

AOJ22NEW: Para reducir la criminalidad en un país como el nuestro hay

que aumentar los castigos a los delincuentes. ¿Hasta qué punto está de

acuerdo o en desacuerdo con esta frase?

Apoyo a estrategias más punitivas frente a la

delincuencia en las Américas

El Gráfico 1 muestra el porcentaje de adultos en las Américas que están de

acuerdo con que, para reducir el crimen, se deben aumentar los castigos

a los criminales. En el gráfico, cada país se representa con una barra que

muestra el porcentaje (como indica el eje x) de entrevistados de ese país

que están de acuerdo con aumentar el castigo a los criminales5. El gráfico

también incluye el intervalo de confianza de 95% para cada estimación

del porcentaje, indicado con el área gris.

Jamaica tiene el porcentaje más alto de personas que están de acuerdo

con aumentar los castigos a los criminales (86.3%), y Estados Unidos

muestra la tasa más baja de acuerdo (54.3%). Curiosamente, los países de

ALC muestran poca variación: todos se ubican en el rango entre 86.3% y
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Gráfico 1: Apoyo a castigos más severos para
criminales en las Américas
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79.4%. En otras palabras, a lo largo de ALC, hay un alto nivel de acuerdo

con aumentar el castigo a los criminales. El nivel de acuerdo en Canadá

también es relativamente alto, alcanzando 74.3%. Estos resultados indi-

can una diferencia significativa en la forma como las personas en Estados

Unidos piensan sobre la justicia criminal y el castigo/reforma, por un

lado, y las actitudes entre los ciudadanos de América Latina, el Caribe

y Canadá, por otro lado. Mientras que esta brecha es importante, en lo

que sigue, este reporte se concentra en los predictores individuales del

apoyo a castigos más severos en ALC.

La edad es un predictor fuerte de las actitudes

punitivas

En teoría, varios factores socioeconómicos y demográficos - en parti-

cular, el género, la edad, la la riqueza, la raza/etnicidad y la educación-

pueden predecir actitudes más punitivas. Para comenzar, investigaciones

anteriores sugieren que las mujeres en Estados Unidos podrían favorecer

una justicia menos punitiva6, sin embargo, hay al menos dos razones

para pensar que las mujeres en ALC, en promedio, reportarían mayor

apoyo a castigos más fuertes para los criminales. Primero, Miller, Rossi

y Simpson (1986) identifican que la proximidad subjetiva de un grupo

con la criminalidad es una variable significativa al predecir las opiniones

sobre el castigo de los delincuentes condenados. En particular, ellos argu-

mentan que mientras que un grupo tenga más probabilidad de percibirse

como el blanco de la delincuencia, este grupo estará más inclinado a

favorecer sentencias más severas. Las mujeres tienen razones para temer

a la criminalidad en ALC: por ejemplo, América Latina contiene siete de

los diez países con las tasas más altas de asesinatos de mujeres en el

mundo7. De hecho, investigaciones anteriores muestran que las muje-

res en ALC tienen una mayor probabilidad de temer a la delincuencia8.

Segundo, las investigaciones han mostrado que las mujeres en ALC con

frecuencia tienen preferencias sociales y políticas más conservadoras

que los hombres9.
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También se considera la raza y la etnicidad como posibles predictores

de las actitudes punitivas. Investigaciones enfocadas en Estados Unidos

sugieren que existe una “brecha racial” cuando se trata de las actitudes

punitivas, donde los blancos tienen más probabilidades que los negros

de apoyar castigos más severos10. Similar a Estados Unidos, los países

de América Latina y el Caribe muestran patrones de discriminación y

marginalización de los ciudadanos negros e indígenas11. Siguiendo las

investigaciones anteriores, postulamos que los grupos marginales van a

preferir políticas públicas más liberales en lo que se refiere a las prefe-

rencias sobre el castigo a los criminales. Así, se espera que las personas

que se autoidentifican como negros o indígenas van a expresar menos

apoyo a las políticas punitivas cuando se comparan con un grupo que no

ha experimentado la misma historia de discriminación y marginalización

(e.j., los blancos).

Además, algunos trabajos sugieren que el paso de los años está asociado

con la disminución en las actitudes punitivas. El riesgo de victimización

por el crimen es mayor en las primeras etapas de la vida y disminuye

con el paso del tiempo12. Un reporte del Banco Mundial sobre el crimen

en la región encontró que los jóvenes constituyen “la mayoría, tanto de

víctimas como de victimarios de la violencia” en la región13, lo cual sugiere

que los más adultos podrían verse de alguna manera como aislados de

este problema que se concentra mayormente entre los jóvenes. Como

se mencionó, en la medida que los miembros de un grupo se vean como

víctimas potenciales, estas personas podrían favorecer sentencias más

severas14. Podemos especular que la edad disminuye el apoyo a mayores

sentencias en la medida que los más adultos tienen menor probabilidad

de experimentar sentimientos de inseguridad, y por tanto, están menos

inclinados a respaldar castigos más fuertes.

Se considera niveles más elevados de educación como posibles predicto-

res de una opinión más benévola sobre los castigos. Bobo y Licari (1989)

argumentan que una mayor educación aumenta tanto la tolerancia en

general como hacia los derechos de grupos poco ortodoxos o rechaza-

dos, como podríamos clasificar a los condenados. Esto tiene un alcance

limitado, sin embargo, en la medida que los autores encuentran que di-
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cha tolerancia solo existe mientras que el grupo en cuestión “no sea una

amenaza extraordinaria o extrema”, por lo que el tipo de crimen cometido

podría ser significativo al determinar la tolerancia.

Finalmente, también se considera el nivel de riqueza y la residencia

urbana/rural como posibles predictores del apoyo a políticas públicas

punitivas. Algunos investigadores han encontrado que las personas con

mayores recursos y quienes viven en las grandes ciudades tienen más

probabilidades de temer y/o ser víctimas de la delincuencia15. Asumiendo

que quienes están más en riesgo preferirán políticas más severas, se

anticipa que las personas con más riqueza y quienes viven en ciudades

tienen una mayor probabilidad de apoyar políticas públicas punitivas.
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Gráfico 2: Predictores sociodemográficos y
económicos de actitudes punitivas

El Gráfico 2 muestra los resultados de un análisis de regresión lineal en el

que se predice la variable dependiente (apoyo a castigos más severos a los

criminales) con un conjunto de seis características personales: género,

raza/etnicidad, edad, riqueza, urbano/rural y educación. Cada variable
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independiente se codifica en una escala de 0 a 1, donde 1 indica “más” en

cada variable. La variable dependiente se codifica en la escala original de 1-

7, donde 7 indica un apoyo fuerte a castigosmás agresivos como estrategia

para reducir la criminalidad. Las variables independientes se muestran

en el eje vertical y la relación estimada con la variable dependiente se

muestra en el eje x. Los puntos a la derecha de la línea roja vertical indican

coeficientes positivos y correlaciones. Cada coeficiente se ilustra junto a

una línea horizontal que indica el intervalo de confianza de 95% para esa

estimación. Cuando esa barra se cruza con la línea roja vertical, indica

que el coeficiente no es estadísticamente significativo16.

Como se esperaba, hay una relación positiva entre ser mujer y estar de

acuerdo con que los castigos para los criminales deben aumentarse para

reducir la delincuencia: las mujeres expresan actitudes que son 0.1 pun-

tos (en una escala de 1 a 7) más punitivas. Adicionalmente, comparado

con quienes se identifican como blancos (la categoría de referencia), las

personas que se identifican como negros17 tienen menos actitudes puni-

tivas: el modelo estima actitudes que son 0.1 puntos menos favorables a

castigos más severos a los criminales. Llama la atención que identificarse

como indígena no tiene efecto en las actitudes punitivas, lo cual con-

tradice la predicción de que los grupos marginalizados apoyarán menos

las políticas públicas punitivas. Los coeficientes para los otros grupos

raciales (mulatos, mestizos, otros) tampoco son predictores estadística-

mente significativos de las actitudes hacia los castigos más fuertes para

los criminales. La edad, como se argumentó, es un predictor significativo

de las opiniones sobre la delincuencia y el castigo a los delincuentes

con un coeficiente negativo de -0.6, indicando que las personas más

adultas se muestran 0.6 puntos menos favorables a castigos más fuertes

como solución a la delincuencia. Finalmente, el Gráfico 2 muestra que

el nivel de riqueza, urbano/rural y la educación no están relacionados

significativamente con las actitudes sobre castigos más fuertes para los

criminales, en oposición a lo que se había especulado.
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Delincuencia, inseguridad y confianza en la policía

predicen el apoyo a castigos más fuertes para los

criminales

Para poner a prueba un modelo más completo del apoyo a castigos más

fuertes para los criminales, se expande el modelo para incluir medidas

de victimización por delincuencia, inseguridad y confianza en la policía.

En esta sección, se reportan las expectativas para estas medidas, los

resultados de un análisis que pone a prueba su relevancia, y sugerencias

para futuras investigaciones sobre este tema.

La victimización por delincuencia puede estar asociada con el apoyo a

estrategias más agresivas frente a la justicia criminal. Riggs y col. (1992)

encuentran que la victimización por el crimen aumenta los niveles de

rabia entre las víctimas, un sentimiento asociado tanto con la ansiedad

como con el desorden de estrés postraumático (PTSD). Horowitz (1986)

argumenta que las víctimas tienen que procesar la información relacio-

nada con el trauma con el fin de reconciliarla con nociones preexistentes

sobre la seguridad, lo cual quiere decir que estas experiencias personales

se integran con las percepciones del mundo de las víctimas y las actitudes

de éstas hacia la delincuencia en general. Una consecuencia del proceso

de asimilación entre las víctimas puede ser expresar un mayor apoyo

hacia políticas públicas punitivas. De hecho, Bateson (2012) encuentra

que las personas que han sido víctimas de la delincuencia prefieren es-

trategias policiales más agresivas y tienen una mayor probabilidad de

participar en el proceso político, un comportamiento impulsado por el

deseo de cambiar el estatus quo. Esta investigación se alinea con el ar-

gumento según el cual la victimización por la delincuencia aumenta los

sentimientos de rabia y frustración, lo cual moviliza a las víctimas. Aún

más, Johnson (2009) encuentra una relación significativa y positiva entre

la rabia por la criminalidad y el apoyo por políticas públicas punitivas más

agresivas18. En resumen, se sospecha que las víctimas de la delincuencia,

habiendo experimentado este trauma, estarán más inclinadas a apoyar

políticas públicas más fuertes en contra de los victimarios.
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Varios investigadores han examinado la conexión entre las actitudes

individuales hacia las políticas punitivas, por un lado, y el miedo a la victi-

mización (inseguridad) y contextos inseguros, por otro lado. Los estudios

sobre el aumento de las políticas públicas punitivas en Estados Unidos en

los 90s muestran que el miedo a la criminalidad y las campañas políticas

agresivas que aumentaron el pánico público sobre la criminalidad fueron

factores significativos que afectaron el apoyo público a castigos más

fuertes para la criminalidad19. Adicionalmente, un estudio por d’Anjou

y col. (1978) encuentra que hay una relación positiva entre el apoyo a

mayores castigos y el miedo a la victimización. En resumen, las personas

que se sienten amenazadas favorecen mayores castigos y son más agre-

sivas, sugiriendo que independientemente de las tasas de criminalidad

reales, estas percepciones se van a manifestar en mayor apoyo a castigos

más fuertes a la delincuencia. En últimas, se espera que un nivel más

alto de inseguridad y de miedo a ser victimizado predicen mayor apoyo a

políticas punitivas y castigos más severos.

La confianza en la policía puede influir en las opiniones de las personas

sobre cómo debieran actuar las autoridades frente a los criminales. Las

investigaciones sugieren que la confianza en la policía está moldeada por

las experiencias personales y la interacción con la policía, donde menos

confianza en los agentes de policía lleva a desconfiar de la organización

con la que se les asocia20. Se anticipa que las personas verán a la policía

como la cara del sistema de justicia criminal. Asumiendo que menor

confianza en la policía está correlacionada con menos confianza en el

conjunto del sistema de justicia, se espera que las personas que no confían

en la policía también van a desconfiar de las estrategias punitivas. Se

espera que menos confianza en la policía puede llevar a las personas a

buscar que otras instituciones resuelvan el problema de la delincuencia,

alejándose de las políticas punitivas, las cuales podrían estar asociando

con la policía y otras instituciones relacionadas.

Dado que las expectativas y la literatura presentada arriba, se analiza la

medida en la que las siguientes variables predicen actitudes punitivas:

victimización por delincuencia21, inseguridad22, y menos confianza en la

policía23. Usando estas nuevas variables, se realizan otras regresiones en
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el apoyo a castigos más severos. Los resultados del análisis, los cuales

también incluyen las medidas mostradas anteriormente en el Gráfico 2,

se presentan en el Gráfico 3.
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Gráfico 3: Predictores sociodemográficos,
económicos y políticos de actitudes punitivas

Como se muestra en el Gráfico 3, los resultados respaldan la predicción

de que las víctimas de la delincuencia respaldan políticas punitivas. Co-

mo explican Riggs y col. (1992), la victimización por el crimen lleva a

experimentar trauma, rabia y ansiedad. Estas emociones y experiencias

parecen traducirse en preferencias en tema de políticas públicas de las

personas. Es necesario destacar que la relación encontrada en el análisis

entre victimización por el crimen y apoyo a castigos más severos a los

criminales, aunque positiva, no es particularmente fuerte en términos

substantivos (el valor del coeficiente es 0.1). Dados los diferentes tipos

de crímenes que esta variable involucra, es necesario realizar investiga-

ciones adicionales sobre esta relación para tener una comprensión más

clara del efecto de la victimización en las preferencias de las personas.

Los hallazgos también respaldan la expectativa de que una mayor inse-
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guridad va a provocar una reacción agresiva: la percepción de amenaza

de la delincuencia y la inseguridad está significativa y positivamente

correlacionada con el apoyo a castigos más severos a los criminales. Es-

pecíficamente, los resultados muestran que las personas que están más

(versus menos) inseguras muestran 0.2 puntos más de apoyo a las políti-

cas públicas punitivas. Este resultado está en línea con las investigaciones

realizadas por otros, tales como el trabajo de d’Anjou y col. (1978), quienes

encuentran que el miedo a la victimización es un predictor de actitudes

punitivas.

La expectativa de que menos confianza en la policía estaría asociada

con menos apoyo a castigos más fuertes encuentra respaldo en estos

resultados. El coeficiente es negativo con un valor de -0.4. Esto respal-

da el argumento de que menos confianza en la policía podría llevar a

que las personas desconfíen del sistema de justicia y lo encuentren in-

competente para resolver el problema de la criminalidad sin contar con

sentencias más fuertes. Esto es, se estima que menos confianza en la

policía va a disminuir la dependencia en la disuasión de los criminales

y el cumplimiento riguroso de la ley como opciones. Se interpreta el

hallazgo de una correlación negativa entre confianza en la policía y las

preferencias por castigos más fuertes como una manifestación de una

dinámica subyacente más general.

Se observa que, después de agregar estas variables, la edad permanece

como un factor importante para predecir las actitudes punitivas. De he-

cho, la edad tiene una relación más fuerte con las actitudes punitivas que

todas las demás variables; incluso en este modelo ampliado, la edad sigue

estando significativamente correlacionada negativamente con el apoyo

a castigos más fuertes a los criminales. Específicamente, las personas

más adultas respaldan castigos más fuertes 0.6 puntos menos como una

solución a la delincuencia, comparados con la cohorte más joven24.

Dicho esto, la explicación inicial para esta correlación pierde apoyo con

este modelo de regresión. Se argumentaba que las personas más adul-

tas tienen menos probabilidad de ser victimizadas por la delincuencia y,

dada la relación positiva identificada entre la victimización y el apoyo a
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políticas punitivas, se esperaba que esto se tradujera en que las cohortes

más adultas tuvieran menos apoyo a estrategias punitivas. Dado que la

victimización por la delincuencia se incluye en el modelo del Gráfico 3 y

el coeficiente de la edad no cambia significativamente, la teoría anterior

pierde mérito. Por tanto, se propone una segunda explicación. Las polí-

ticas punitivas en América Latina han probado ser contraproducentes

para el objetivo de reducir la delincuencia, en tanto el encarcelamiento

masivo ha hecho del hacinamiento en las cárceles el caldo de cultivo para

las organizaciones criminales25. Puede ser que las personas más adultas,

al tener más experiencia directa con los efectos de estas políticas fallidas,

tienen menos probabilidad de respaldarlas. Sin embargo, claramente, es

necesario más trabajo para desarrollar y poner a prueba los mecanismos

que explican la asociación entre edad y menor apoyo a las políticas más

punitivas.

Con respecto a otras variables en el modelo, la variable de género sigue

siendo estadísticamente significativa, donde se predice que las muje-

res apoyen en 0.1 puntos más las políticas punitivas. La primera teoría

respaldando esta relación, como en el caso de la edad, estaba basada

en la conexión entre victimización por la delincuencia y la inseguridad.

Dado que se controla por estas variables en el modelo y el coeficiente no

cambia, se considera que la segunda teoría tiene más apoyo. Se cree que

el apoyo de las mujeres por políticas punitivas más fuertes se relaciona

con el trabajo de Aviel (1981) y Morgan (2015), quienes encuentran que

la opinión pública de las mujeres en América Latina tiende a ser más

conservadora que la de los hombres. También se encuentra, sin embargo,

que el apoyo de las mujeres a políticas más punitivas puede ir más allá

del miedo a la victimización de un grupo y venir de actitudes complejas

de venganza debido a la permanente victimización que enfrentan como

grupo26.

Las medidas del nivel de educación, los quintiles de riqueza, y la resi-

dencia urbana/rural siguen sin tener una relación significativa con las

actitudes sobre castigos más fuertes para los delincuentes. La riqueza

es estadísticamente significativa en el modelo expandido, pero con una

correlación positiva moderada (0.1) entre el aumento de los quintiles de
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riqueza y el apoyo a castigos más fuertes. Inicialmente se sospechaba

que la riqueza jugaría un papel en las diferencias en la exposición a la de-

lincuencia, sin embargo esta relación no es estadísticamente significativa

en este análisis27.

Se considera que las investigaciones futuras debieran enfocarse en cómo

los factores económicos y sociales pueden afectar el apoyo a políticas

punitivas. Como mostró la literatura anterior, las personas responden a

las amenazas a sus posiciones sociales y económicas con agresión. d’An-

jou y col. (1978) sugiere que, por ejemplo, el cambio social que pudiera

aumentar el poder de las minorías, de tal forma que pudieran representar

una mayor amenaza para los grupos dominantes, podrían explicar actitu-

des como el apoyo a mayores castigos. En el contexto de los 90s, Platt

(2001) explica que los cortes drásticos en el presupuesto del gobierno y

el desempleo fueron importantes al analizar las actitudes de los ciudada-

nos frente a tener castigos más fuertes y la sensación generalizada de

inseguridad respecto a su bienestar. Esta es una perspectiva interesante

de la opinión pública sobre la delincuencia y las políticas de prevención,

la cual encuentra que está determinada indirectamente por el nivel de

bienestar y prosperidad económica, e involucra preguntas importantes

sobre la estabilidad de las posiciones políticas de las personas.

Conclusión

Aquellos que han sido victimizados recientemente por la delincuencia,

que se sienten inseguros, que tienen más confianza en la policía, y que

son mujeres, tienen una mayor probabilidad de expresar un mayor apoyo

a políticas punitivas dentro del sistema de justicia, mientras que la edad

está altamente asociada con un menor apoyo a estrategias más punitivas.

La educación, la residencia urbana versus rural, el nivel de riqueza, y

casi todas las categorías de raza/etnicidad (con la excepción de quienes

se identifican como negros) no tienen significancia estadística frente al

apoyo o la oposición a estrategias punitivas más severas para reducir la

delincuencia.
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Entender el apoyo público hacia políticas más punitivas (versus otras) es

importante desde el punto de vista de las políticas públicas, en la medida

que investigaciones indican que los tipos de estrategias más agresivas

que han sido apoyadas por la mayoría de la población en ALC pudo ha-

ber empeorado la situación del crimen organizado, al menos en algunas

partes de América Latina28. En otras palabras, las preferencias punitivas

entre los ciudadanos, en la medida que sean recogidas por los repre-

sentantes políticos, podrían generar una dinámica en la que las medidas

punitivas fortalecen el crimen organizado, lo cual promueve aún más las

actitudes de mano dura entre ciudadanos y políticos. Para evitar esta

dinámica, se sugiere que las medidas que pudieran tomarse incluyen el

diálogo comunitario que involucre a los más adultos teniendo en cuenta

sus perspectivas más moderadas en estos temas. Tales esfuerzos, junto

a los esfuerzos para aumentar la seguridad y la educación en la región,

pueden reducir el apoyo a políticas públicas punitivas frente a la delin-

cuencia y dirigir el énfasis hacia estrategias más proactivas, antes que

reactivas, para enfrentar la delincuencia y la violencia.
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Apéndice
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Gráfico 4: Predictores políticos de actitudes punitivas

Notas

1. Singer (2017).

2. La delincuencia se ha expandido tanto en la región que el Banco Interamericano de

Desarollo estima que los efectos directos e indirectos de la delincuencia en América

Latina y el Caribe cuestan a la región el 3% de su PIB anual (Jaitman y col. 2017).

3. Ungar (2003).

4. Ediciones anteriores de la seriePerspectivaspueden encontrarse en: http://www.vanderbilt.
edu/lapop/insights.php. Los datos usados pueden encontrarse en: http://www.vanderbilt.
edu/lapop.

5. Las respuestas a la pregunta fueron registradas en una escala de 1 a 7. Para este reporte, se
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codificaron las respuestas de 5 a 7 como “de acuerdo” y 4 o menos como “en desacuerdo”.

6. Applegate, Cullen y Fisher (2002).

7. Yagoub (2016).

8. Singer (2017).

9. Ver Aviel (1981); Morgan (2015).

10. Secret y Johnson (1989).

11. Hooker (2005).

12. Macmillan (2001).

13. World Bank (2011), p. 22.

14. Miller, Rossi y Simpson (1986).

15. E.j, Gaviria y Pages (2002).

16. Para los análisis en los Gráficos 2 y 3, se incluyen pero no se muestran los efectos fijos

por país.

17. La pregunta usada para recolectar datos sobre la raza reportada por el entrevistado es

la siguiente: ETID. ¿Usted se considera una persona blanca, mestiza, indígena, negra,

mulata, u otra?

18. Miller, Rossi y Simpson (1986) argumenta que quienes se perciben como cercanos a la

delincuencia o se ven como potenciales víctimas pueden pueden estar más “inclinados a

pedir castigosmás fuertes” (317) para los delincuentes, aunque empíricamente encuentran

diferencias entre sub-grupos en la intersección del género y la raza.

19. Platt (2001).
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20. Worden y McLean (2017).

21. La medida de victimización por la delincuencia se codifica como “1” si las personas

reportan ser víctimas de cualquier tipo de delito en los últimos 12 meses al momento de

realizar la encuesta y “0” en cualquier otro caso (VIC1EXT. Ahora, cambiando el tema,

¿ha sido usted víctima de algún acto de delincuencia en los últimos 12 meses? Es decir,

¿ha sido usted víctima de un robo, hurto, agresión, fraude, chantaje, extorsión, amenazas

o algún otro tipo de acto delincuencial en los últimos 12 meses?).

22. La variable de inseguridad se miden con la siguiente pregunta: AOJ11: Hablando del lugar

o el barrio/la colonia donde usted vive y pensando en la posibilidad de ser víctima de

un asalto o robo, ¿usted se siente muy seguro(a), algo seguro(a), algo inseguro(a) o muy

inseguro(a)? La variable se registra en una escala de cuatro puntos que acá se codifica

en una escala de 0 a 1, donde “1” indica mayor inseguridad.

23. La confianza en la policía se refiere a la confianza en la policía nacional. B18. ¿Hasta que

punto tiene confianza usted en la Policía Nacional? Inicialmente se pregunta en una

escala de 1 a 7. Acá se registra de 0 a 1, de tal forma que valores más altos indican menos

confianza.

24. Análisis adicionales sobre la variable de edad muestran que cuando se divide en quintiles

a partir de las cohortes de edad, los grupos de edad 55-66 y 66+ tienen la relación

negativa más fuerte con las actitudes punitivas.

25. E.j., Dudley y Bargent (2017).

26. Yagoub (2016).

27. También se examinó la creencia que, bajo algunas circunstancias, un golpe militar puede

justificarse (sobre este tema, ver Cassell, Booth y Seligson (2018). Los resultados se

muestran en el Gráfico 4 en el Apéndice. Esta relación es estadísticamente significativ,

donde la probabilidad de expresar que apoyar un golpe militar puede ser justificado

está correlacionado positivamente con el apoyo a castigos más agresivos. Una posible

explicación para este resultado es la politización de las fuerzas armadas en América

Latina. Kruijt (1996) indica que los latinoamericanos ven las fuerzas armadas cumpliendo

un papel político y estabilizador. Dada esta función histórica entre los militares, una

persona que respalda castigos más fuertes para estabilizar la criminalidad podría también

respaldar un golpemilitar dadas sus características históricas. Esta relación sería un tema

interesante de investigación. Llama la atención que al incluir esta variable en el modelo

cambia el coeficiente de menos confianza en la policía a un valor negativo, indicando
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una correlación negativa entre la confianza en la policía y apoyo a política punitivas.

También reduce significativamente la muestra pues la pregunta se formuló en la mitad

de los países. Esto debe ser tratado en futuras investigaciones sobre la opinión pública y

las políticas punitivas.

28. Dudley y Bargent (2017).
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